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.Minimntrji j t g g A j y 

CULTURA, SOCIEDAD' Y ESPECTACULOS 

Do s circunstancias felices se aunan en 
la exposición «Miguel Hernández, 
poeta». La primera, la calidad 

documental y estética de la muestra, que 
viene a culminar los numerosos actos que 
han enmarcado la efemérides del 

cincuentenario de su muerte, que viene a 
culminar los numerosos actos que han 
enmarcado la efemérides del cincuentenario 
de su muerte. La segunda, la inauguración 
(ipor f in!) de la sala municipal de 
exposiciones en los antiguos locales de la 

que fuera antaño Lonja de Pescado, tras 
unas inacabables y accidentadas obras de 
acondicionamiento, cuyo proceso ha llegado 
a semejar un ejemplo práctico del modo que 
se construían las catedrales góticas en el 
medievo europeo. 

Periplo por un poeta eterno 
E N R I Q U E G I M E N E Z 

La exal tac ión d e la f igura de Her-
nández en los pr imeros meses del 
9 2 ha d a d o lugar a una cascada 
de declaraciones, mani fes tac io-
nes, pub l i cac iones y actos, en 
que serla fáci l d is t ingu i r las v o -
ces d e los ecos v. a' m o d o evan-
gél ico, separar el g rano de la 
ap rox imac ión r igurosa y seria a la 
obra y a la b iograf ía hernandiana. 
de la paja que han apor tado los 
que aprovechan cualquier oca-
sión para sacar ta jada en benef i -
c io exc lus ivo de sí mismos, o 
q u i e n e s parecen d i s p u e s t o s a 
for jar una industr ia hernand iana 
a la que expr imi r mientras dure. 

Condenada al o lv ido , en esta 
ocasión, la faramal la opor tun is ta , 
tres grandes e impor tantes c o n -
t r ibuc iones se destacan de entre 
los fastos hernand ianos del n o -
venta y dos: en primer lugar, la 
ed ic ión cri t ica de la obra c o m -
pleta por Espasa Calpe. realizada 
c o n gran so lvenc ia por A g u s t í n 
Sánchez Vidal , José Carlos Rov i -
ra y Carmen A lemany , y q u e 
pone ante los lectores un poeta 
más integro, c u y o t rabajo l i tera-
rio n o respondía a n i n g u n a es-
pontane idad tóp ica , s ino a una 
e laborac ión comple ja y t raba jo-
sa: en segundo lugar, el cong re -
so o r g a n i z a d o p o r el I n t i t u l o 
J u a n Gi l -A lber t , que reun ió en 
Al icante, Elche y Or ihuela a her-
nand ianos de t o d o el m u n d o , y 
cuyas actas — c u a n d o sean pu-
b l i c a d a s — marcarán una altura, 
en cant idad y ca l idad de las 
apor tac iones que, prev is ib lemen-
te, tardará t i e m p o en ser supera-
da; y en tercer lugar, la exposi -
c ión , q u e por su impor tanc ia 
merece un comentar io más deta-
l lado. 

El criterio 
El criterio de los responsables 

de la muestra, Emil io La Parra y 
Ramiro Muñoz , ha estado presi-
d ido por el propósi to de presentar 
al púb l ico todos aquel los e lemen-
tos que pudieran permitir un c o -
noc imiento suf ic iente del hombre 
y del con tex to en que gravi tó su 
trayectoria vital, de una durac ión 

La p r i m e r a p a r t e de la e x p o s i c i ó n es tá d e s t i n a d a al e n t o r n o o r i o l a n o y a la i n f a n c i a y j u v e n t u d de l p o e t a 

témpora! breve, pero de una in-
tensidad extraordinaria. Inserta-
das en esa línea biográf ica se han 
in t roduc ido textos muy bien es-
cog idos del p rop io Hernández, 
que adquieren asi, a los o jos del 
visitante, una d imensión al ser su 
l u m i n o s i d a d mayor y. t amb ién 
más elevada su capacidad de su-
gerencia o de emoción. 

Tal concepc ión , basada nece-
sariamente en sutiles equil ibrios, 
en que ha de combinarse adecua-
damente lo literario, lo gráf ico es-
tr ictamente hernandiano y lo pu -
r a m e n t e r e f e r e n c i a l , c o n la 
incorporac ión de objetos perso-
nales signif icat ivos, era imposible 
sin un previo y exhaust ivo trabajo 
de invest igación documenta l . El 
archivo de los herederos del poe-
ta ha sido fundamental , pero la 

nómina alcanza a otros ve in t iún 
f o n d o s documenta les , a l g u n o s 
familiares, otros de inst i tuciones 
privadas o públicas, cuyos fondos 
han apor tado datos a la exposi-
c ión, en ocasiones con resultados 
excepcionales, c o m o en el caso 
de la f icha de al istamiento del 
poeta en el Ejército de la repúbl i -
ca. localizada por Emilio La Parra 
en la sección Guerra Civil del Ar-
ch ivo Histór ico Nacional en Sala-
manca, y donde quedaba proba-
da, de manera indubi table, su 
mi l i tancia en el Partido Comun is -
ta en sept iembre de 1936. 

Entorno oriolano 
La primera parte del periplo de 

la exposic ión está dest inada al 
entorno or io lano y a la infancia y 
primera juven tud del poeta. Hom-

bre ident i f icado con su tierra, la 
presencia de su c iudad, el co legio 
de Santo Domingo , en el an t iguo 
edi f ic io universitario, sus amigos 
Fenol!, Mo l ina y Sijé, y sus poe-
mas iniciáticos, a lgunos de los 
cuales se presentan con la letra 
todavía inmadura del escolar, cu -
bren una etapa inicial en la que 
no se adivina el fu turo escritor. 

Una segunda parte del recorri-
d o está dedicada al Madr id her-
nandiano, a donde acude por vez 
primera a f inales de 1931. Se re-
cogen opiniones manuscritas de 
personalidades de la cul tura es-
paf^ola al primero de sus libros, 
«El rayo que n o cesa», entrevistas 
que publ ican algunas revistas de 
la capital, donde se acuña la cari-
catura pintoresca que presenta a 
Hernández c o m o «el cabrero poe-

ta» y las relaciones con quienes 
serán sus principales amigos y 
valedores en la capital: A le ixan-
dre, Neruda y José María Cossío. 

U n a especial a tenc ión recibe 
Josef ina Manresa. la mujer del 
poeta, a lo largo y ancho de la 
muestra. Nada más lóg ico, habida 
cuenta del papel central que su 
esposa tendrá en la obra hernan-
diana, d o n d e el amor es pro tago-
nista pleno. Fotos, postales, ob je-
tos, canas, poemas dedicados («a 
mi gran Josef ina adorada»), dan 
la imagen de un amor repleto de 
ausencias. 

Poeta-soldado 
Un tercer aspecto de la exposi -

c ión se halla dedicado al poeta-
soldado. inmerso en la guerra c i -
v i l . La c o n t r i b u c i ó n g r á f i c a y 
documenta l es en este apartado 
magni f ica. Fotografías poco co-
nocidas o inéditas, ejemplares de 
per iódicos en los q u e Hernández 
colabora, pon iendo su p luma al 
servicio de la causa republ icana, 
hacen más comprensible la poe-
sía épica y neorrealista de «Viento 
de pueblo». 

Si b ien la expos ic ión finaliza 
c o n cuadros sobre Migue l , a lgu-
nos de dudoso gusto, y carteles 
de homenajes celebrados en m o -
mentos menos propicios que el 
actual, la etapa carcelaria, y su 
enfermedad y muerte const i tuye 
la parte más emot iva del recorri-
do. En ella se pueden admirar los 
d ibu jos hechos por sus compañe-
ros de prisión, el conoc id ís imo de 
A n t o n i o Buero Vallejo, realizado 
en Ocaña y que preside en lugar 
destacado la exposic ión, y los no 
m e n o s m a g n í f i c o s d e R icardo 
Fuente y de Benjamín Palencia. 
amén de documentos y objetos 
test imoniales de gran valor. 

El recuerdo a la mujer y al hi jo 
ausentes suponen el hi lo c o n d u c -
tor de una trayectoria que le lle-
vará de prisión en prisión, y de la 
mano de la desidia de sus carce-
leros, al fat íd ico 28 de marzo, en 
que se ext inguió, consumido por 
la tuberculosis, el hál i to creador 
de un poeta conver t ido hoy en 
clásico. 

Un recoirido por la vida y la 
obra de Miguel Hernández 
Desde su inauguración el pasado 
28 de marzo, cerca de 10.000 
personas han pasado ya por la 
exposición «Miguel Hernández, 
poeta» que se muestra en la Sala 
Munic ipa l «Lonja del Pescado», 
con una media de 1.000 visitas 
diarias. 

Los 6 8 0 metros cuadrados de 
sala contienen 8 3 paneles, 16 vi-
trinas de diferente capacidad y 
un total de 3 8 0 fotografías. 

La exposición muestra un im-
portante con junto de documen-
tos originales, c o m o cartas del 
propio poeta, el expediente peni-
tenciario y proceso judicial, poe-
mas autógrafos, dibujos realiza-
dos por Migue l Hernández y 
textos mecanografiados. 

También recoge tas primeras 
ediciones de las obras del poeta, 
textos usados de su etapa de for-
mación, traducciones de sus li-
bros y una representación de re-
vistas en las que colaboró. 

En cuanto a objetos persona-
les se expone la máquina de es-
cribir del poeta, su maleta de via-
je. regalos realizados a su esposa 
y las placas de identif icación car-
celaria. entre otros. 

La últ ima parte de la muestra 
incluye obras dedicadas a Mi -
guel Hernández, como cuadros, 
litografías y carteles originales, 
en un total de 27, destacando el 
retrato original hecho a lápiz por 
An ton io Buero Vaflejo. 

La sala cuenta con una sala de 
proyecciones en la que se exhi-
ben dos vídeos con más de 300 
fotografías que ilustran el recita-
d o de varios de sus poemas. 

Hasta el próx imo 8 de mayo, y 
excepto los lunes que la sala cie-
rra, los horarios de visita son de 
9.30 a 13.30 horas y de 15.30 a 
20.30 horas, de martes a viernes, 
y de 11 a 14 horas y de 18 a 21 
horas, los sábados, domingos y 
festivos. Cerca de 10.000 pe rsonas han pasado y a p o r la e x p o s i c i ó n 
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